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			Capítulo 1

			Jennifer

			Nueva York, 2022

			Sentada en la cocina mientras tomo un café, el segundo de la mañana, observo cómo mi compañera de apartamento, y mejor amiga desde la infancia, hace su aparición estelar.

			—Buenos días, dormilona —la saludo con retintín—. ¿Se nos han pegado las sábanas?

			—Cállate —ordena al tiempo que se dirige hacia la cafetera arrastrando los pies—. Necesito un café para despejarme.

			—Necesitarías una descarga eléctrica —bromeo, me encanta hacerla rabiar—. Al menos, hoy es sábado...

			—¡Sábado! —grita mirándome horrorizada—. Los chicos llegan hoy —exclama y deja la taza de café olvidada para correr, de nuevo, a su habitación.

			No comprendo a qué se refiere, así que, como no tengo nada mejor que hacer, decido seguirla para que me explique qué sucede. Lara no suele comportarse así, de modo que debe estar nerviosa, y necesito saber por qué.

			Al entrar en su cuarto, ruedo los ojos al verlo todo desordenado. Escucho el ruido de la ducha, por lo que decido imitarla e irme a la mía, a hacer tiempo para interrogarla.

			Soy rápida y, en menos de diez minutos, he acabado, y me visto con unas mallas de deporte y una sudadera de la universidad que ha conocido tiempos mejores.

			—Menos mal que ya has terminado y puedes explicarme qué cojones te pasa —replico al verla en el pasillo, directa hacia la cocina de nuevo.

			—¿Se me había olvidado comentarte que hoy llegaban unos amigos míos? —pregunta con demasiada dulzura.

			Entrecierro los ojos porque la conozco muy bien.

			—¿Llegan de dónde? —pregunto de brazos cruzados—. Lara, me estás poniendo de los nervios —le advierto.

			—De Corea —responde alzándose de hombros—. ¿No te acuerdas de que hace años estudié allí un año entero?

			—Claro que lo recuerdo —espeto—. El año más tranquilo para mí —bromeo de nuevo.

			—Qué graciosa. —Me saca la lengua, todo muy maduro—. Bueno, pues hice muy buenas migas con tres chicos supermajos, y hemos seguido en contacto.

			—Me parece genial. —Aplaudo con ironía—. ¿Y eso qué?

			—¡Si tú has hablado con uno de ellos! —exclama mientras vuelve a servirse un nuevo café, ya que el anterior seguro que estaba helado—. ¿Te acuerdas de hace unos meses, cuando me pillaste en plena videollamada con Seung?

			—¿La que os pillé haciendo sexo? —pregunto a la vez que alzo las cejas—. Sí, lo recuerdo. Era majo...

			—¡No estábamos haciendo nada, guarra! —replica—. Nunca me he sentido atraída por él, mucho menos después de haber estado con los otros dos —suelta más para sí misma que para mí.

			—¿Qué? —le grito impresionada—. ¿Hiciste un trío, cacho perra? —la interrogo ansiosa—. ¿Qué clase de amiga eres, que no me lo cuentas?

			Veo cómo enrojece hasta la raíz del pelo y me río por la situación. De las dos, podría decirse que yo soy la más lanzada, por eso no puedo creer que la tranquila y juiciosa Lara Frey hiciera un trío coreano hace años.

			—Fue la última noche que pasé en Corea —explica con la boca pequeña—. No dije nada porque sabes como soy, me avergonzaba lo que había hecho.

			—¿Lo disfrutaste? —pregunto con seriedad. Cuando asiente, vuelvo a sonreír—. A la mierda lo que opine la gente. Ya puedes empezar a largar por esa boquita y contarme todo con pelos y señales —le advierto.

			—Fue hace años, Jenni...

			Ante mi mirada, se calla, suspira y comienza su relato...

			—Había bebido mucho porque Seung no paraba de ofrecerme chupitos, aunque Yeon le había advertido que no se pasara. Cuando ya se habían marchado casi todos, Jae me ayuda a subir a una de las habitaciones de invitados.

			***

			Unos años antes, en Corea

			—Estás muy borracha —gruñe preocupado cuando me tambaleo, sin ser capaz de desnudarme—. ¿Quieres que te ayude? —pregunta solícito, cómo no...

			—No —exclamo horrorizada de que me vea desnuda—. Puedo yo sola, voy a meterme en la ducha.

			Me dirijo hacia el baño con paso vacilante y enciendo el grifo para que salga el agua caliente; me sobresalto cuando la voz de Yeon suena tras de mí.

			—Con agua caliente, no vas a conseguir despejarte —replica molesto—. ¿Por qué has seguido bebiendo? Voy a matar a Seung.

			—Mañana por la tarde me voy —le digo como si fuera la mejor explicación del mundo—. Esto es una fiesta, ¿no?

			Le sonrío con picardía, él frunce el ceño y se remueve inquieto, lo que hace que mire hacia cierta parte de su cuerpo que suele llamarme mucho la atención. Trago con fuerza al ver que está bastante despierta y no puedo evitar relamerme los labios al imaginar qué ocurriría si me arrodillara para probar su sabor.

			—¿Qué hacéis? —pregunta Jae sin camisa—. ¿Qué os pasa?

			—Nada —replica con firmeza Yeon—. Dúchate.

			—Le gusta mandar —susurra Jae, que me mira de una manera que comienza a hacerme sentir mucho calor.

			¡A la mierda la ropa! Comienzo a desnudarme. El vestido de color negro que he elegido para esta noche acaba en el suelo; por lo tanto, ahora mismo estoy frente a uno de los chicos más guapos que he conocido, en ropa interior, sin que eso me importe demasiado. Se relame y da varios pasos hasta entrar en el baño; no retrocedo a pesar de que está tan cerca de mí que siento su calor corporal. Estoy segura de que es capaz de ver mis pezones a través del encaje de mi sujetador negro.

			Me observa con tanta intensidad que consigue que mi borrachera disminuya considerablemente, porque estoy a punto de entrar en combustión espontánea. Creo que el silencio que nos envuelve llama la atención de Yeon, que había salido del baño para darme privacidad. Cuando su cabeza vuelve a asomarse, se queda mudo de la impresión, pero no se marcha, por lo que tengo a dos hombres admirando mi cuerpo.

			El primero en reaccionar es Jae, se acerca con paso lento hacia mí y me mira como si me pidiera permiso. Asiento imperceptiblemente y su sonrisa me deja alelada. En el momento en que sus dedos recorren mi cuello y descienden hasta mis pechos, muerdo con fuerza mis labios para no emitir ningún gemido.

			Alzo la mirada para encontrarme con la de Yeon, que no pierde detalle de todo lo que me hace su amigo. Parece que lucha consigo mismo, lo conozco y sé que está a punto de darse media vuelta para marcharse, y no lo puedo permitir.

			—No te vayas —susurro intentando dejar mi vergüenza a un lado; es mi última noche aquí y sé que, si ahora no hago esto, me arrepentiré toda mi vida.

			—No me gusta mirar —replica—. Soy activo, jagiya.

			Jae detiene sus caricias y lo mira sobre su hombro, impresionado por que me ha llamado “cariño” en su idioma. No sé quién de los dos está más sorprendido.

			—No quiero que mires —le digo en voz muy baja.

			—Entonces, ¿qué quieres? —insiste mientras se acerca a nosotros—. ¿Quieres que te follemos?

			No me detengo a pensarlo demasiado y asiento, ya que no creo encontrar el valor de decirlo en voz alta. Ambos se miran antes de que Yeon dé un paso al frente y me coja en brazos, lo que hace que suelte un grito por la impresión. Puedo escuchar cómo Jae nos sigue y, cuando me deja sobre la cama, me relamo nerviosa al ver cómo comienzan a desnudarse.

			«Vaya cuerpo tienen los dos», pienso acalorada y con cierta zona de mi cuerpo en llamas. Me remuevo inquieta, aprieto mis muslos, me siento a punto de estallar, y ni siquiera me han tocado.

			—¿Estás segura? —pregunta Jae con la voz más ronca de lo normal—. No queremos hacer nada que no desees...

			—Si salís por esa puerta —siseo y me alzo hasta quedar de rodillas encima de la cama—, os mato —advierto con una seriedad mortal, pero que los chicos se la toman a risa.

			Paran de reír cuando desabrocho mi sujetador y dejo mis pechos a la vista. Sus ojos se oscurecen, y sus pupilas se dilatan. El primero en abalanzarse es Yeon, y lo recibo gustosa. Sus labios se apoderan de los míos, y gimo ante la intensidad de su beso. ¿Quién iba a pensar que era tan apasionado?

			Me dejo llevar y, muy pronto, los tres ocupamos la cama ya desnudos. Cuatro manos recorren cada recoveco de mi cuerpo; yo acaricio todo lo que puedo y consigo arrancarles unos gemidos que van a volverme loca.

			La cabeza de Jae se pierde entre mis piernas, y mi primer orgasmo estalla en pocos minutos. No soy consciente de que Yeon ya está preparado para penetrarme hasta que lo siento entrar en mi interior con contundencia. Grito y cierro con fuerza mis ojos ante las sensaciones que me provoca ahora mismo.

			—Esto va a ser intenso. —Escucho cómo gime en mi oído, mientras no deja de empujar entre mis piernas—. Móntame —ordena a la vez que sale de mi interior.

			Extraño el calor de su cuerpo. Obedezco sin pensar porque solo quiero sentirme como hace unos segundos.

			Cuando comienzo a cabalgarlo, muy pronto comprendo por qué me ha pedido que cambiemos de postura. Jae se posiciona tras de mí y tantea cierto agujero que jamás ha sido usado, pero ahora mismo me importa poco lo que quieran hacer conmigo.

			—Tienes que relajarte —me susurra, besa mi cuello, y uno de sus dedos me penetra poco a poco—. Recíbeme dentro...

			***

			—Lo hice. No sé cómo, pero lo hice, y fue la noche más increíble de mi vida. Perdí la cuenta de cuántos orgasmos llegué a experimentar, sin embargo, lo que no he podido olvidar fue todo lo que me hicieron sentir.

		

	
		
			Capítulo 2

			Jennifer

			—¿Y ya está? —pregunto con la boca abierta ante el relato del que acabo de ser testigo—. Seguro que te has dejado muchos detalles...

			La miro con los ojos entrecerrados.

			—No seas cerda —reprocha avergonzada—. No voy a darte pelos y señales. Confórmate con saberlo.

			La conozco, y es mejor que no la presione. Así que dejo el tema porque me ha distraído bastante de la primera noticia que me ha dado.

			—Bueno, ahora, que me has contado tu trío, me gustaría saber en qué me afecta a mí la llegada de tus amiguitos —le digo mientras la miro para no perderme detalle de cualquier gesto que la delate.

			—Bueno... —comienza a decir nerviosa, antes de sonreír como si hubiera descubierto la solución al hambre en el mundo—. Estábamos buscando compañeros de piso, ¿no? —pregunta—. ¡Pues ya los tenemos! —exclama radiante.

			—Ni hablar —espeto de inmediato—. ¿Te has vuelto loca? —pregunto—. Convivir con tres tíos a los que no conozco no es mi plan ideal, Lara.

			—Son lo mejor, Jennifer —defiende con uñas y dientes—. Dales una oportunidad, por favor...

			—Lara, comprendo por qué son especiales para ti… —comienzo a decir con cautela—. Pero no me van los rollos raros, y no quiero estar en mi propia casa incómoda.

			—¿Rollos raros? —pregunta sin comprender hasta que ve mi gesto—. ¡De eso hace años! —grita—. No hay nada entre nosotros, Jenni. Solo amistad.

			—Ya, claro —replico conociéndola muy bien—. No hubieras hecho nada con ellos si solo sintieras amistad...

			—En su momento, creí estar enamorada de Yeon —confiesa—. Pero nunca me dio señales de nada, y yo me fui de Corea sabiendo que no volvería, así que...

			—¿No te dio señales? —pregunto con sorna—. Metértela hasta el alma creo que es una muy buena señal, querida amiga.

			—Qué bruta eres —se queja y me amenaza con arrojarme uno de los cojines, pero el sonido del timbre la detiene, y me lanza una mirada espantada que solo consigue que ría como una idiota—. ¡No te rías, imbécil! —sisea.

			Se levanta del sofá en el que nos habíamos sentado mientras me relataba su experiencia con los coreanos. Comienza a pasearse arriba y abajo como un pollo sin cabeza, y yo no paro de reír ante su comportamiento.

			—Cuando quieras, abres —me burlo—. ¿De verdad vas a dejarlos allí fuera?

			—Hazlo tú —me ruega—. Todavía no puedo mirarlos a los ojos después de haberte contado lo que pasó entre nosotros.

			Me levanto porque la veo de verdad bastante nerviosa, y a mí me da exactamente igual. Me dirijo hacia la puerta cuando el timbre vuelve a sonar y, cuando al fin les abro, me sorprendo al ser alzada del suelo por unos fuertes brazos.

			—Hola, amiga de Lara —me saluda mi captor con un acento de lo más gracioso.

			«No te rías, Jennifer», pienso intentando contenerme ante esta situación tan surrealista.

			—Suéltala, Seung —ordena una voz que me pone los vellos de punta nada más la escucho—. Basta —insiste, hasta que me deja de nuevo en el suelo.

			Al fin, puedo verle la cara y descubro que es el mismo chico con el que hablé una vez por videollamada, y le sonrío por inercia, ya que su sonrisa es contagiosa.

			—Debes perdonarle —replica una voz completamente diferente, y que se nota que domina mi idioma a la perfección—. Es como un crío...

			—Tranquilos —respondo, al fin, cuando soy capaz de mirarlos—. Pasad.

			No evito admirar a uno de ellos, a pesar de saber que estos dos han tenido algo con mi mejor amiga. El piercing de su labio y los tatuajes que aprecio en él me llaman mucho la atención, siempre me han gustado.

			—¿No está Lara? —pregunta Seung algo preocupado.

			—¡Lara! —grito más que nada para que reaccione de una vez y dé la cara—. Está en el salón, seguidme.

			Lo hacen, y me siento nerviosa ya también. Es como si la mirada de los chicos a mi espalda me quemara la piel, y no me gusta perder el control en absoluto, por eso me pongo a la defensiva.

			Cuando, al fin, mi amiga da la cara, permanezco en un segundo plano para permitir que se reencuentren después de tantos años. Me fijo en si hay alguna señal de incomodidad o de deseo entre ellos, pero no veo nada de eso.

			Seung, al igual que ha hecho conmigo, la abraza y la levanta mientras da vueltas. Los otros dos son más comedidos, incluso diría que son demasiado fríos, algo que a mí no me atrae nada.

			«Pero ¿qué mierdas piensas?», me enfado conmigo misma ante mis estupideces, pero no soy capaz de despegar los ojos del tal Jae. Puedo comprender por qué Lara se acostó con estos dos especímenes.

			—Os presento a mi mejor amiga, Jennifer —exclama, lo que consigue que preste atención de nuevo—. Estos son Jae, Yeon y Seung —presenta señalando a cada uno.

			Yeon y Jae solo me saludan con una inclinación de su cabeza, así que ni me molesto en acercarme para darles dos besos o la mano, o cualquier mierda de esas.

			—Espero que hayáis tenido un buen viaje —les digo de manera cortés, pero con frialdad, lo que hace que mi amiga me mire raro—. Lara os enseñará el apartamento y las habitaciones. Yo tengo que trabajar un rato. Si me disculpáis...

			No espero respuesta por parte de ninguno de los tres y salgo del salón para dirigirme a mi habitación, donde tengo mi pequeño rincón. Allí me pierdo en mis mundos y paso horas escribiendo sin ser consciente de cuánto tiempo transcurre.

			Escucho a Lara cómo les explica que soy escritora, cierro la puerta y los dejo fuera. He vuelto a mi lugar seguro y respiro hondo para tranquilizarme, odio que hayan sido capaces de desestabilizarme con su simple presencia.

			Lo sabía. No era buena idea meter a tres tíos a vivir con nosotras, sobre todo porque Lara tiene un pasado con ellos. Y, por supuesto, me ha chocado su conducta: Seung, superexpresivo, y los otros dos, que parecía que se habían comido una mierda antes de entrar por la puerta. No me gustan los bipolares, con mi carácter tengo suficiente.

			Decido comenzar a trabajar para olvidarme, durante un buen rato, del giro que ha dado mi vida en una maldita mañana.

			***

			Llaman a la puerta, y esta se abre antes de que me dé tiempo a decir nada. Sé que es Lara.

			—Han pasado tres horas, Jenni —me dice seria—. ¿No crees que es momento de que dejes de esconderte? —pregunta y se cruza de brazos.

			—No me escondo —replico—. Trabajo.

			—Ya, claro —bufa—. ¿Crees que no te conozco? —inquiere molesta—. No les has dado una oportunidad, y sé que vas a cerrarte a ellos. ¿No puedes hacerlo por mí?

			—Joder —siseo, odio cuando utiliza el chantaje emocional—. No me gustan los machitos, Lara, y lo sabes. Tus chicos son más fríos que el hielo...

			—No lo son —defiende—. Todavía no te conocen. No somos de la misma cultura, ábrete un poco.

			—¿En qué sentido? —pregunto a la vez que me levanto de mi asiento—. Porque sabes que no me van las cosas raras.

			—Estás muy pesada con el tema —riñe entre susurros—. Ni se te ocurra decirles nada del asunto. Ni siquiera sé si Seung lo sabe...

			—No iba a decir nada —exclamo ofendida—. Siempre que no me toquen los ovarios —aclaro en voz baja.

			—No sé si ha sido buena idea. —Suspira mi mejor amiga—. Mañana hablaré con ellos, ¿podrás comportarte por una noche?

			Me siento culpable porque no he puesto de mi parte, y ella tiene razón. Me acerco y la abrazo; como suponía, me lo devuelve a pesar de estar molesta por mi comportamiento.

			—Me portaré bien —le prometo—. ¿Dónde los has dejado? —pregunto intentando sonar interesada.

			—Viendo una película —responde—. Aunque tienen más sueño que ganas de vivir.

			—Eso es lo malo del jet lag. —Salimos de mi habitación—. ¿Estoy muy mal? —pregunto sin pensar en lo que estoy diciendo, hasta que ella me mira sonriente.

			—Con pelos de loca, pero bien —responde con burla—. Son guapos, ¿eh?

			—Cállate —le ordeno molesta—. No es por ellos...

			—Claro —asiente sin perder la sonrisita—. Te conozco. ¿Crees que no me he dado cuenta de cómo mirabas a Jae?

			—No inventes —le advierto antes de entrar en el salón, donde se escucha a los chicos bastante animados, aunque no entienda ni una palabra de lo que hablan—. Todos para ti...

			Pierde la sonrisa y niega con la cabeza, pero no replica nada más. Es la primera en hacer su entrada; yo la sigo en silencio, no hago contacto visual con ninguno de los tres.

			—Ya he traído a la perdida —bromea—. Cuando se sumerge en sus mundos, no es consciente de las horas que pasan —intenta disculparme, y no me gusta.

			—Es mi trabajo.

			Nunca antes había sentido la necesidad de defenderme por encerrarme en mi mundo.

			—La hospitalidad americana deja mucho que desear —espeta Jae sin molestarse en apartar la vista de la televisión.

			—¿Perdona? —pregunto impresionada por su ataque—. No os he dejado solos; estabais con Lara, que es vuestra amiga —recalco con firmeza—. No sabía que también os tenía que entretener.

			—No le hagas caso —interrumpe Yeon lanzándole una mirada de advertencia a su amigo—. Tiene sueño y se comporta como un niño.

			—No hables por mí, Yeon —suelta y aparta la mirada por primera vez—. Si la niña bonita se molesta por decir la verdad, no es mi problema.

			—Ya empezamos.

			Suspiran Seung y Lara a la vez.

			—Mira, guapo —espeto mientras me acerco hacia él con ganas de matarlo—, por mí, te puedes ir a tomar por...

			—Jennifer —grita Lara para llamar mi atención y consigue que me calle en el último momento—. Basta.

			—¿Comemos algo? —interviene Seung, de nuevo, como si nada—. Tengo hambre.

			—Podríamos salir por ahí un rato —propone Lara emocionada—. Así el jet lag se os pasara más rápido.

			Estoy deseando que se larguen para quedarme sola de nuevo. Me siento tan furiosa con el imbécil que me acaba de reprochar mi hospitalidad que solo quiero perderlo de vista.

			Comienzan a hablar para intentar ponerse de acuerdo, y no intervengo porque me importa bien poco adónde vayan o cómo, solo quiero quedarme sola de una vez.

			—¿Tú qué opinas, Jenni? —pregunta Lara.

			—No opino nada porque no voy a salir a ningún lado —respondo con una tranquilidad que estoy lejos de sentir—. No me apetece...

			—No jodas —refunfuña—. ¿Vas a hacerme salir sola con estos tres?

			—Lo has entendido a la primera —bromeo dispuesta a regresar a mi habitación.

			—Espera —me detiene una voz que comienza a ponerme de los nervios.

		

	
		
			Capítulo 3

			Jae

			No sé qué me impulsa a detenerla.

			Puede que sea la mirada reprobatoria de Yeon o el gesto de Seung para que lo impida, pero, si soy sincero conmigo mismo, lo hago porque no quiero que se encierre de nuevo en su habitación.

			—Te pido disculpas si te he ofendido —digo entre dientes porque odio disculparme—. No hace falta que te escondas por nuestra llegada...

			—No lo hago por eso —espeta orgullosa—. Simplemente, no me apetece hacer de guía para vosotros. Lara os llevará a los mejores sitios; puedes estar tranquilo.

			Se marcha sin darme opción de continuar hablando, y eso hace que consiga que tres pares de ojos me miren acusatoriamente. «Lo que me faltaba», pienso demasiado cansado como para discutir con todos por una chica a la que acabo de conocer.

			—Ve y discúlpate —me pide Yeon con firmeza—. Le has faltado al respeto en su propia casa...

			—No sé si es buena idea —dice Lara con dudas—. Tiene un carácter bastante fuerte. Creo que no he pensado que estos dos se parecen demasiado...

			—Por no hablar de la tensión sexual —tercia Seung con sorna—. ¿Qué? —pregunta cuando lo miro con ganas de cerrar esa bocaza—. ¿Soy el único que se ha dado cuenta?

			—Vete a la mierda —escupo—. Si me disculpo, ¿me dejaréis en paz? A cambio, quiero una buena cena y, después, ir a un buen lugar para bailar y beber.

			—¿Hoy? —pregunta el juicioso de Yeon—. Acabamos de llegar...

			—Por eso mismo —interrumpo mientras me levanto—. Si yo trago con disculparme con doña Simpatía, tú aguantas salir de fiesta esta noche. ¡Estamos en Nueva York, la ciudad que nunca duerme!

			—Puede que la ciudad no duerma —replica alzándose de hombros—. Pero yo sí.

			—¿Desde cuándo eres tan muermo? —pregunta Lara, que hasta el momento se había mantenido al margen—. Recuerdo muy bien que eras el primero en querer divertirte cuando estuve en Corea.

			Ambos nos miramos recordando aquella última noche. Una que no significó nada para mí, pero que cambió algo en Yeon.

			—De eso, hace años —rebate—. Todos maduramos...

			Salgo del salón y camino por el pasillo, supongo que la chica bonita tiene que estar tras una puerta cerrada. Agudizo el oído y escucho el tecleo, así que me dirijo hacia allí; toco con suavidad a la espera de que me abra o me dé permiso para entrar. Cuando lo hace, giro la manilla y me adentro en su cuarto.

			—Vengo a disculparme de nuevo. —Detiene el tecleo de sus dedos y veo cómo se tensa para que sepa que no le gusta que esté aquí—. Por favor, ven con nosotros, no dejes que Lara tenga que cargar con los tres.

			—¿Y con quién tendría que cargar yo? —pregunta, sin volverse, después de un corto silencio.

			—¿Conmigo? —bromeo, aunque muy dentro de mí reconozco que me encantaría que lo hiciera—. De verdad, me gustaría que vinieras y enterrar el hacha de guerra.

			—Si es en tu cabeza.... —dice entre susurros que escucho a la perfección, mientras se levanta—. Iré con vosotros. Voy a ducharme.

			Asiento, y se dirige a lo que deduzco que es su cuarto de baño privado, y me marcho sintiéndome muy raro. Tengo que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para salir de ahí.

			—¿Lo has conseguido? —Lara me sorprende al esperarme en el pasillo—. No he escuchado gritos ni cosas que vuelen, así que no he entrado —bromea.

			—Tu amiga no es tan fiera como quieres hacernos creer —le digo, le revuelvo el pelo, y ella se queja al igual que cuando éramos unos críos—. Dice que va a arreglarse.

			—Mierda —se queja—. Ahora sí que no tengo nada que hacer...

			—¿De qué hablas? —pregunto con el ceño fruncido por la confusión.

			—Lo verás dentro de un rato —dice misteriosa—. Voy a hacer lo mismo. En vuestras habitaciones, he dejado toallas; si necesitáis algo, me llamáis.

			Se pierde en la puerta de enfrente, y me encojo de hombros ante tanto misterio. Me dirijo al cuarto que me han asignado, voy a compartirlo con Seung. Como suponía, la ducha está ocupada, así que comienzo a sacar ropa de la maleta y elijo uno de mis pantalones favoritos negros, una camisa del mismo color y mis botas militares.
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